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CRONICA DE LA SEMANA.

3 E X T E a i O H .

r '^-’ ODAvíA continúa en tal estado la cnes- 
tioij dolos Dcicados, pues se-

MourOT. El proceso que se está instruyendo contra 
los cómplices en el asesinato de Lincoln, no arroja 
ni'm indicio alguno de complicidad contra Havis, y 
liabiendo anunciado un telegrama de Liverpool que 
el presidente Jolinson liabia declarado haberse equi­
vocado cu la que le atribula, es de presumir que no 
peligre su vida.

Kcspeclo al estado de la guerra, parece que c! 
general Gr.iiU ha dado orden para que so [Mngan en 

, . libertad los prisioneros confciierados. que ascienden
gun [Kii tes de Munich, la nía- á cerca do 25,000, previo jiiramc-nlo de no volver 
yor parte de los Estados se- á liaccr armas contra la Union, dándoselos en sc- 
cúndanos van á (mnorse d e ' guida un salvo-conducto para que puedan regresar 

acuerdo para protestar contra los últimos despachos libremente á sus hogares; Slieridan lia sido enviado 
de M. de Bismark . relativos al derecho exclusivo á Tejas para destruir la rebelión, el gobierno está 
que se reserva Prusia, cualquiera que sea la forma licenciando su numeroso ejército, ouo oronlo nite- 
de gobierno de los < > . e i
Ducados, de vigilar 
la navegación dcl 
canal del Norte y 
del mar Báltico; al 
[jaso que los de Vie- 
na anuncian haber
iiiqjorado las reía- ~  -
clones de aquel ga- - - -  -  - j : - _ '.=-1'
bínele con el pru- . _ '  . , '• y - -.'^r
siano, que en sus 
últimos despachos 
iiianiricsla gran d e ­
seo de una alianza 
intima para la solu­
ción <lc todas las 
cuestiones pendien­
tes.

Los parles direc­
tos de New-York 
han traído la noticia 
de la captura dcl 
ex-presidente de los 
’Mnftíderados JelTcr- 
soD Davis, sorpren­
dido CD Trinusvilic 
con su mujer y  sus 
dos hermanos, el 
director de correos 
conrederado, losco- 
rondes Warrison,
Johnsúo , Morris.
Sibheck y otros ofi- 
dulcs de Estado 
mayor dcl qjércilo 
del Sur, por la ca - 
balleria de Wlison, 
que los ha conduci-
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do á Washington, 
liabiendo llegado ya 
algunos al fuerte Guerra de lo .  E ita d o .-tlp íd o i.— B uin a. de la ciudad de B ichoiond

dará reducido á 100,000 hombres, si bien antes do 
la guerra no pasaba de 18,000, habiéndose manda­
do ya á sus casas lodos los generales y  oficiales 
cuyo servicio es ya innecesario, y  50,000 emplea­
dos de adminislrucion militar, y  el ministro de lu 
Guerra M. Staiilon anuncia que cuantas personas se 
encuentren con las armas en la mano al E. del Mis- 
sissijií, serán consideradas como guerrillas rebeldes 
y sufrirán la |iena capital. En cuanto á los conlcde- 
nidos, en la Luisinna y  Tejas se celebran meelin/jn 
para la continuación de la guerra , y  d  jefe confe­
derado Mngiadcr ha dicho que tiene intención do 
coniinimrla.

A las últimas noticias se había calmado ya la agi- 
Lacion de la emigración á .Méjico, y  el Constititcio- 
nal de París ha dicho que el gobierno federal ha

proscrito lo conve- 
iiieDlc para repri­
mir toda IcDlaliva 
de enganches ilíci­
tos y  maniobra que 
tienda ó la organi- 

- -  zacion de una ex-
pedición para enii- 

7̂  5 grar á Méjico, ha-
lácndo dado al efec- 

______. . ___  lo serias instruedo-

los Estados-Unidos 
cu New York, para 
que adopte cuantas 
medidas crea opor- 
Uiiuas á fin de que 
tengan breve y  cum ­
plida ejecución di­
chas instrucciones. 
Ademas, la conlcs- 
uicton del presiden­
te Johnson n .M. de 
Montlioion, comi­
sionado francés fia­
ra negociar con el 
gobierno de W as- 
liinglon, que so ha 
considerado entro 
los bolsistas de Pa­
rís como no muy 
s a t is fa c to r ia , la 
prensa francesa la 
ha juzgado conci­
liatoria , pues le lia 
dicho que la mi­
sión qiic le traía á 
los Estados-Unidos 
fortificaría, é nodit- 
darlo, y  perpetua­
rla la buena inteli-

tktiÜ
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gencia exislcales en la acuialidad colrc ambos go­
bierno?.

Las iinlicias recibidas de Liverpool, dicen que los 
|iüriódicos e! Globe y el Ex/)m sniegan que el prc- 
^idcDlc Johnson haya pedido indemnÍ7.acion por los 
diuios causados en el Alabama, y las de Ldndres, 
c|uc se habia recibido aviso de que los ricos propie­
tarios eslablccidos en los Estados del Sur, se dispo 
niaii á vender sus bienes y fincas pura cslableccrse 
y  vivir en Europa.

Las noticias de Grecia continúan siendo sombrías, 
pia-5 dice una carta de Atenas reinaba suma ansie- 
<lad en todo el país, con motivo de las próximas 
■'lecciones, las cuales so habrán veriCaido en los 
dios 14 , ib , 16 y 17 del pasado. Entre tanto el 
rey Jorge había recorrido todas las provincias, y el 
nuevo ininislerio procuraba captarse la estlniocion 
públic-a, descollando, caire los individuos que lo 
consiiiuyen, el ministro de Negocios extranjeros, 
M. Braila. El Erario continuaba en una situación 
<lep!orable; y  tanto era a s i, que los cónsules gric* 
g i«  no cobraban sueldo ni estipendio alguno por 
cuenta de! Estado, limitándose á percibir los dere­
chos exiguos de fletes y  pas.aporles.

f'or partes de Méjico sabcnios que oi coronel Po- 
liiT ha batido en Janienco á 3,úÜ0 hombres del ejér­
cito Jiiarisla, poniendo á 500 completamente fuera 
de combate, y que las tropas i'rauccsns habían ocu- 
p ido á Guáyenos el 20 do Marzo. En cambio, según 
la liidt'pendencia belga , el 12 de Abril sorprendie­
ron 3,500 juarislas, á las órdenes del general Regu­
les, ua destacamento belga en Tacamburo, causán­
doles unos treinta muertos, muchos heridos, y 
oliligaiido al resto de la riieraa á capitular. Este re­
vés le vengó el coronel I'oticr el 24 de Abril ea 
Campueo, ocasionando una completa derrota al cuer­
po juarisia de Regules, de cuya fuensa puso futra de 
combato 500 hombres.

En la Bolsa de Paris se .aseguraba el 23, que Juárez 
babia conseguido levantar un empréstito en América 
con condiciones más veoLajosas que el emitido por 
Maximiliano en Europa , respecto al cual dccia uo 
parto haberse disuelto de un modo bastante extraño 
el sindicato de París del empréstito inejieano, dispo­
niendo fuesen distribuidas las rentas compradas en­
tre lodos los que han lomado parte en el negocio, 
quedando cada uno en libertad de hacer de ellas lo 
que quieran

En Paris se aseguraba haber llegado á Washing­
ton un enviado secreto del emperador Maxiiniliauu, 
con olijcto de cnUldar relaciones con el presidente 
de los EsUidos-ünidos para que se reconozca el im- 
¡rerio mejicano.

E! emperador Maximiliano habia visitado el 29 de 
Abril á Orizalia, acompañado del ministro de Nego­
cios extranjeros, siendo ac-agido por todas parles 
con entusiasmo. Se habia publicado sin oposición un 
decreto iinp :ri.il sobre asuntos religiosos, y  estando 
iranqnit i la parte meridional, se creía que el gene­
ral Bazainc lomara el mando do los fuerzas del Nor­
te. así como que se aumentarán considerablemente 
lits fuerzas franeesjis de Méjico.

Rci ilivamcnlo d la insurrección del Perú, según 
un lelégrama de Southamplou, habia llegado la mala 
de las Indias occidentales con noticias de Lima y Chi­
le. y  á la salida del vapor Shannon de San Tilomas, 
se habia recibido la noticia de que seguía progresando 
la insurrección del Perú. La autoridad del presidenle 
Pezol queUalia reducida á las ciudades de Lima 
Callao, pues todas las provincias hablan seguido su- 
c«ivam entoci moviinicnlo revolucionario, y  la re­
pública de Cliile continuaba con actividad sus prepa­
rativos de dülea<ia contra la escii.idra española, para 
rechazar las reclamaciones de España.

Habiéndose vcr¡ftc.ado en AJaccio la ¡naugunicion 
de un monumento en honor de Napoleón I, e! princi­
pe pronunció un discursos que se e;diflcó de la fami­
lia Napoleón, y  el Emperador dirigió una carLi á su 
primo, quejándose dz su conducta, y en la que se 
Icen textualmente las frases siguientes:

tNo puedo ménos do manifestar la desagradable 
impresión que ha producido en mi ánimo la lectura 
del discurso que ha pronunciado V. en la ciudad de 
Ajaecio.

Al deja rica V. al lado de laEmperalrizy demihijo, 
tenia el derecho de esperar que su conducta probaría 
una unión intima con mi familia: su programa político 
no puede servir más que á los enemigos del gobierno

De hoy en adelante, á imitación de Napolcoa I, es­
toy resuello á mantener en mi familia y  en el 
gobierno una disciplina rigorosa y unidad de vo­
luntad.»

En su consecuencia, el principe ha dirigido otra al 
Emperador dimitiendo los cargos de vice-presidonlc 
del Consejo privado y  de presidente de la comisión 
nombrada para la próxima exposición universal 
de 1S67, saliendo en seguida para Suiza.

El 30 se reunió el Sonado para recibir una comuni­
cación referente á un $emtiis-consullo, sobre cam­
bio de iniiuiebics. M. Didelol ha sillo nomljrado co­
mandante de la división naval de .Méjico, y scgiiiaii 
adelantando las negociaciones comerciales con Espa­
ña. Li emperatriz Eugenia asistió ol 2S á la repre- 
senuacion dcl teatro do Odemi, siendo acogida por 
los estudiantes y los habitantes dcl barrio latino con 
el mayor entusiasmo.

Las noticias de Argel han anunciado haber esta­
llado una nueva sublevación en Marruecos, cerca dcl 
pueiiln de Rabal, habiendo marchado á sofocarla el 
Sultán á la cabeza de sus tropas. El Emperador ha 
bia pasado de Ürán á Piiilippcvillc escollado por las 
escuadras francesa é iluliaiia, y  de allí pasó á Cons- 
lanlina.

En el Banco de Francia ha aumentado el nume­
rario 20 millones de francos; los valores en cartera 
han disminuido 17 millon-s y  medio, y  los bille­
tes 4 Va» según el balance dcl 26 , y los bonos de! 
Tesoro empezarían ú devengir desde el 29 un inte­
rés do un 2 por 100, presentándose al cobro en e! 
plazo do^O (lias, y  de este término en adclm lc de­
vengaran el interés de 2 */í- 

Los partes de Berlín dicen que la Ciímara ha 
adoptado el tratado de comercio entre Prusia y Aus­
tria por 170 votos contra 99. Respecto á la antigua 
cuestión de reorganización del ejército, persistiendo 
el partido progresista, ó sea la mayoría de la Cá­
mara do los rcprescnlanles, en su resolución de 
desaprobar el proyecto, so confirmaba que el gabi­
nete lomaría medidas represivas , porque su des­
aprobación implicaba l.i de ios presupuestos. Según 
parle de Hamburgo, el rey de Prusia debia llegar á 
Kiel á mediados dcl mes de Junio, con el objeto do 
pasar uua reví-.la á la escuadra.

Se asegura que el virey de Egipto ha invitado al 
emperador Napoleón para que vaya á aquel país á 
visitar y  hacerse c-argo de los grandes Irabiijos del 
canal de Suez, que debe unir el Mediternliieo con el 
mar Rojo, y  que le ha escrito diciéndole, que acor­
dará UQ ¡innan á propósito del canal de Suez, tan 
luego como la nueva comisión mixta haya hecho el 
uuevo deslinde de terreno.

Diceo los parles de Turin, que habiéndose proro­
gado únicamente la legislatura, no se reunirá el 
Parlamento italiano en Florencia, como lo habían 
creído muchos, sino que será disuello Un pronto 
como la adniinislnicion funcione en la nueva capi­
tal y se convoquen los colegios oleclorales en el 
término fijado jwr la ley. El deseo de suscitar ol)S- 
láciilos haliian hecho decir que habían fracasado las 
ncgoci.ieiones entre Roma y  el gobierno de Vicior 
M.ioucI; pero lejos de eso, aseguraban los periódicos 
de aquella capital, que en un Cimsejo de ministros 
presidido por el R ey , se h.ibia resuello que V c- 
gezzi vuelva á Roma á mediados Je la próxima 
semana.

El duque de Saldanha habia llegado á Lisboa, y 
habia sido recibido coa entusiasmo por millares de 
peleonas.

Carlas de Roma aseguralan que el Santo Padre 
habia declarado que estaija preparando un aclo que 
produciría gran sensación en EurojW, pero hasta 
ahora nadie conocía su proyecto, y  decían también 
que el Papa ha dispuesto canonizar al ilustre nave­
gante Cris'óbal Colon , por su gran piedad y pureza 
de costumbres, según lo ompriielran varios testi­
monios , declaran.lo á este descubridor de América 
patrono de los marineros, y  añadían, que los gabi­
netes de Austria y Prusia haciap todo cuanto ¡Jo­
dian para impedir la reconciliación dcl Santo Padre 
con Víctor Manuel.

Terminaremos nuestra reseña extranjera, dicien­
do, que según lelégramas de Conslantiuopla, la ex ­
pedición proyectada contra los kurdos, ha sido apla­
zada hasta una época indeterminada por falla de 
dinero, pues signe la crisis financiera.

IN TE lU O n.

En la semana pasada han sido votados definiti­
vamente por el Senado los proyectos de ley refor­
mando algunos artículos do! reglamento para go­
bierno de provincias, y el do a|)robacion de las 
cuentas generales de 1S50 y 1851.

El Criugreso ha lermiii ido la discusión de los pre­
supuestos de Graci.i y Justicia, presidencia dd Con­
sejo. Estillo y Ultr.im ir , cstiu lo deijaliendo el de 
Guerra. Se ha desedndo el voto particular dd 
Sr. Jove y Hevia al proyecto de ley por ci que se 
concede la exención de derechos de iiilroJiiecion al 
niu'.erial que haya de empicarse en la construcción 
de las obras necesarias para la conducción de aguas 
potables á Jerez de la Frontera, y  se comenzó la 
discusión del proyecto. También se leyó el pmyoe- 
lo de ley autorizm lo al señor marqués de Perales 
y otros para constituir una compañía anónima por 
acciones, con objeto de aumentar los regadíos y sa­
near leiTciios panlauosos en España.

Hánsc lomado en consideración las siguientes pro­
posiciones de ley: del Sr. Nocedal sobre ley electo­
ral; dd  Sr. Zorrilla, en laque se pido la eoiistruccioa 
de 110 ferro-carril sin subvención, que partiendo de 
Vülladolid y siguiendo la cuenca Oel Duero hasta 
Almazan, se unaá la linca dcl Noroeste entre Zara­
goza y Culalayiid; dcl Sr. Sesé pidiendo la concesión 
dd de M.idrid á Reus, pasando por las cuencas car- 
bouiferas de Uirill.is. Garg ilio y Moiilalb;m; del se­
ñor Gisbert, la do otro de Murcia á Lorca; dd señor 
Coiiipoy y Navarro, la do otro de Giiatlix á Murcia; 
otras cuatro sin subvención para uno de Zaragoza ú 
Alcaina, otro do uua cuenca cirbonifera á Manresa, 
otro de Lérida á Fraga, y otro que, partiendo do la 
linea de Zaragoza á Escalron, lennine en un punto 
de la línea de Tarragona , y  la de! Sr. Cuesta para 
que se declaren abolidas, por haber caído en desuso, 
las disposiciones del ari. 16 de la ley de presupues­
tos vigente, que determinaban las condiciones de in­
greso y  ascenso en las carreras de la administración 
civil y  económica dcl servicio del Estado, y  todas 
las de la ley de incompatibilidades parlamentarias 
de 22 de Judío de 1864, y que para evitar dudas 
con respecto á la eficacia y  validez de los actos gu­
bernativos que pueden resultar en contravención á 
las disposiciones legales á que se refiere el articulo 
anterior, se retrotraen los efectos de su derogación 
al d ii 15 de Setiembre de 1861.

Finalmente, se ha publicado un real decreto 
aprobando el reglamento para la ejecución y com­
plemento de la ley de 24 de Mayo de 1863, y  las 
instrucciones que le acompañan para la ordenación 
definitiva de los montes públicos, ejecución de las 
ordenaciones y formación de planes provisionales 
de aprovechamientos, y  otro dictando disposiciones 
para que nuestras industrias y  arles se hallen dig­
namente represenudas en la exposición iuternacio- 
iial que ha de inaugurarse en 0¡)orto el 21 del pró­
ximo Agosto.

J. L. T M.

H E S E N A

DE LA SITUACION MILITAR EN FRANCIA.

{Ceníinuadon).

Tolox.— Los trabajos para extender por la parte 
Oeste el recinto destinado á rodear el ensanche dcl 
puerto y  arsenal marítimo, han seguido con gran 
.actividad, debiéndose terminar en el año presente 
el cierre de los fuertes de la [jarte septentrional dcl 
recinto.

-Mahselu.— Se lia terminado el acuartelamiento 
dedos escuadrones de caballería, el de mi regi­
miento completo de infanlería y  el de dos balerías 
de artillería destinadas al servicio dcl arsenal.

Avigxos.-—FCl departamento de la Guerra ha ac­
tivado nolübiemenlc la construcción del cuartel de 
iiifmlería que h.a de sustituir al del palacio de los 
papas, del que se agregará una parle á la iglesia 
meli-opolilana y al arzobispado.

Tolosa.— Se han continuado ios trabajos del cuar­
tel destinado á alojar á las tropas de artillería.

Baréges.— Los trabajos de reconstrucción y  ex­
tensión dei hospital militar termal se han activado, 
y  quedarán concluidas en el año actual.
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Rexses.— Culi los fondos do Guerra se han conti- 
miado las obras del cuartel destinado á mi re^'i- 
Dijenlo de caliíilleria, cni|>czudas en 1862 con los 
do la ciudad y del dcfiariumeiUo.

Ci.EnMONT'.—Tiinibiüi) se lia continuado con los 
mismos fundos la construcción de un cuartel rana 
i'tro regimiento de cidialleria, y  para cuya realiza­
ción había ya señalado la ciudad un subsidio ini- 
porlaiile.

Sepultura de los oficiales, sargentos y  soldados 
franceses imieilos en Crimea.— En 1864 se han 
euneluido los monunientos destinados á recibir los 
desjiojos moríales do los oficiales , sargenlcs y sol­
dados muertos en Crimea.
. La ceremonia de la traslación de los cuerpos á sos 
sepulturas defiuilivas, se llevó d cabo el 25 do Oc­
tubre, con el concurso eficaz y siin|iúlico de las 
autoridades y guarnición de Sebastopol.

Dis|íOsic¡oiics análogas, prryecladas respedo de 
las tumbas iranecsas esparcidas alrededor do Cons- 
luniínopla, se bau realizado lanibíen, y  las se|)iil- 
luras se li illan ya reunidas en un recinto, en cuyo 
eeiilro se eleva uaa capilla connicmoraloria.

Af/mmisfrac/on.
Inválidos.— En el año á que se refiere esta rese­

ña, se han podido apreciar los buenos resultados del 
decreto de 19 de Junio de 1863, jKir el que se regla­
mentaba la insiitucion y organización del palacio 
imperial de los Inválidos.

El empleo racional de los créditos, sin aumcnlar 
el gasto, ha mejorado el bienestar de aquellos vete­
ranos, haciendo desaparecer, en pro del buen orden 
y dignidad de la insiitucion, luniciilalilcs hábitos y 
abusos, consagrados cu cierto modo por su larga 
duración.

Escuela del servicio de sanidad militar de Slras- 
Ijurgo.— El servicio de sanitlad del ejército ha par­
ticipado con largueza de las mejoras introducidas 
sucesivamente cu lodos los mnios de administración 
militar; poro hasta estos últimos tiempos liabia pre­
sentado serias dificultades la formación 'Ici cuerpo 
de físicos, siendo en realidad desdo 1S56, fecha 
dasdeqiic dala la insiitucion de lu Escuela de Slras- 
burgo, desde que la mairíciila de médicos militares 
ha correspondido á todas las ncecsiJades de! ser­
vicio,

Desde los primeros años de la instalación do la 
Escuela, se sintió ya la necesidad do acuartelar á los 
alumnos y  someterlos á una carrera escolar de cua­
tro años, que les pcnniliera regularizar sus estu­
dios, graduar el iraliajo y  encaminar, en fin, a la 
juventud a las pruebas sucesivas del doctorailo.

En ISGO fueron soncionmlas por el Emperador 
una porción de disposiciones dictadas en este senti­
do, y acordadas por los ministerios do la Guerra é 
Instrucción pública, que fueron aplicadas con regu­
laridad, habiéndose demostrado picnamcnic en los 
tres años sucesivos, la eficacia de los medidas adop • 
lados.

Habiendo atravesado asi la Escuela su período de 
formación. llegó el momento de someterle á una 
reglamentación definitiva, conforme, en cuanto á 
las disposiciones generales, á los principios comunes 
d las domas escuelas militares. Prejiaiado este tra­
bajo por una comisión, dió por resultado el decreto 
imperial de 27 de Abril de 1864, al que siguieron 
los dos reglamentos ministeriales que coolcnian to­
das l.as prescripciones relativas a! servicio iulerior, 
á la administración y  á la contabilidad.

Completada actualmente la organiz;ieion de la Es­
cuda del servicio de saníd.ad militar, a.segura al per­
sonal farmacéutico, oim o al médico militar, una 
carrera regularizada, que licúa todas las exigencias 
de esta parle impártanle de la adininislraciou del 
ejército.

Tratamiento de los enfermos en los establecimien­
tos termales.— Habiendo seguido el tratamiento ter­
mal en el ejército, una progresión rápida, justifica­
da por muchísimas curaciones, ines|)eradas las más 
veces, el número de plazas dispouibles en los esta­
blecimientos militares, no estaban en relación eon 
la de los enfermos que debían someterse á aquella 
enérgica medicación.

El ministerio de la Guerra, deseoso de satisfacer 
las exigencias de la situación, ha disminuido la du­
ración del tiempo y  aumentado ei mmiero de esta­
ciones termales, que estaba reconocido eran dema­

siado largas, resnltamlo de aquí, que utiliza al 
misin.j liempo eii las provincias de Argel, Oran y 
Coiislanlina, recursos preciosos, que permiten tra­
tar en ol acto gran número de militares de todas 
graduaciones, dirigidos antes á los hospitales Icniia- 
Ka del interior.

Estas nuevas disposiciones se aplicaron en 1SG4; 
y  la administración ha podido ya recibir y dar cur­
so á cuantas pclicioues se le hau hecho con este 
objeto.

lléginien alimenticio.— La uniformidad de régi­
men alimenticio adoptado en los iiospiiales militares, 
han sido objeto de numerosas y fiind.idas criticas, 
qiic acepUidas en general, se lia establecido una ali- 
mcnlicion más variada, que se ha hecho extensiva 
á los sargentos y soblados las prescripciones reser­
vadas generalmente á los oficiales, habiéndose en­
sayado en algunos establecimientos del interior y de 
Argelia. Los resultados conseguidos linn demostra­
do las ventajas del nuevo régimen; que desde 1.® 
de Enero del año actual se adoptará en lodos los 
hospitales militares.

lioglaniciilos que se preparan.— Ademas do los 
reglamentos que la reseña del año úUiino présenlo 
como próximos á formarse , se han puesto en es­
tudio:

Uno sobro conlabilidad de! ministerio de la 
Guerra.

Otro sobre adminislracioQ interior de los cuerpos 
de Irojias.

Otro sobre el servicio de los gastos de camino de 
los mililaics que goz.an de licencia tem¡roral.

Y otro sobre el servicio dcl sueldo y las revistas.
Estos diversos reglamentos, preparados por co­

misiones competentes, y sometidos al cxáinen de la 
comisión permanente de administración, encargada 
de armonizarlos y ponerlos en perfecta correlación, 
estaban sufriendo la última revisión, y se creía po­
drían ser promulgados en el corriente año.

Depósito de la Guerra.
Los trabajos emprendidos IjaJo la dirección <lol 

depósito de la guerra, se han impulsado en 1864 
con gran .actividad.

Ilásc terminado la topografía manuscrita de los 
departamentos anexionados; se han conliniiado en 
Córcega las ofieraciones del Icvanlaniicnlo de pla­
nos. basadas en la Iriangiilacioii liecba en 1803 , y 
en Argelia la red geodésica que delue reunir en si 
lodos los trabajos parciales.

El depósito de la giiei'ra se ocupa en preparar la 
historia del Africa setcntrional, y  prosigue el inven- 
lario melódico de loá archivos históricos, y con el 
objeto de sacar lodo el partido posible de las riqne- 
z.as que encierran, se ha creado el empleo de hislo- 
riógrafo, que se ha confiado á un escritor ya cono­
cido por trabajos notables. Mientras ve l.i luz pública 
lii vida de Vauban, cuyos materiales se buscan con 
actividad, se dará muy pronto á la prensa uno de 
ios documentos más preciosos para la hisinria poli- 
tic.1 y  militar del siglo xviii, y es la correspondencia 
de Luis XV y  dcl mariscal de Noailles.

(S e  concluirá.)

í:SCRITORi S 1.1ILITARS3.
ESTUDIOS FILOSOFICOS

ron
EL CAPITAN DE ARTILLERIA D, LUIS VIDART.

ICntinMoeien).

Fichte, Schelling y Hegel, sucesores de Kanl, 
convirtieron en un sincretismo panlcisla las profun­
das teorías del filósofo de Koenigsbcrg, aun cuando 
pircialmcnlo comprendiesen algunas verdades poco 
estudiadas untcriiirmcnie.

El Racionalismo armónico de Krausc es la pri­
mera manifcaUiciOD consciente del sistema que ve­
nimos exponiendo. Oigamos las autorizadas iwlabras 
del Sr. Sanz del Rio cu su introducción á la mel.afí- 
sica kraiisisla: sTodos los elementos que han enri 
quecido novisimaiucnta la ciencia filosófica, ahon­
dando sus cimientos, sistematizando su indagación, 
ensanchando su horizonte y  su influencia sobre to­
das las ciencias, la critica del coiíocimiento humano.

deK ant; la sustancialidad y  la actividad espontá­
nea dcl sugclo, de Ficlite; ol paralelismo del sugeto 
y del objeto bajo fuerzas elcmeniales análogas, de 
Schelling ; la vitalidad interna y ci movimiento rit- 
mico-dialédico dcl pensamiento absoluto, desde pen­
samiento abstracto hasta idea coDCrola. de Hegel, 
son recibidos y  reconstruidos en ol Racionalismo 
armónico de Krausc, pero son jnnlamenlc reforma­
dos, limitados bajo un realismo unitario superior, y 
eon esto, ademas, son acercados á la vida y utiliza­
dos para el destino histórico de la humanidad. La 
cuestión de la filosofía novísima, iniciada y plantea­
da por K inl, tiene en el Racionalismo armónico de 
Krausc, por confesión de adversarios é imparciales 
(Erdmann, .Mailcr, Pezzini) ,  una última solución; 
bíijo el principio y procedimiento de esta doctrina 
puede el espíritu, desdo el estado del conocimiento 
común, recorrer con paso gradual y enlazado lodos 
los estados de su conciencia, desde la evidencia 
simple inmediai.a de si mismo, hasta la evidencia de 
su naturaleza limitada, aunque sustantiva en el real 
iijfiüilo absoluto: Dios, y semejante á Dios. De esta 
excelencia es una señal, sino una prueba, el que el 
racionalismo armónico In imdido deducir Ixijo un 
principio y  leyes absohilas la ciencia do la humani­
dad, y ha penetrado más adentro en la vida práctica 
y en la moral, mediante obras universiilmciile esti­
madas y autorizadas. Y , aun dentro de su propia 
historia (que lodo sistema lilosóílco la tiene en rela­
ción con la historia general del pensamiento liiima- 
no), ofrece el señalado ejemplo de conservar indi visa, 
entre los que la profcsíin, la integridad de la doctri­
na, y de haber crecido y extendido con el tiempo, 
aun entre los indi/erenlcs ó cucniigos, léjos do de­
crecer y  desautorizarse, como los róstanles conlcni • 
porimeos.»

No desconoce ol Sr. Sanz d d  Rio que el sincre­
tismo y  el cdoclicisnio, y  aim bajo cicito concepto 
la negación escéptica. han .sido la preparación nece­
saria del r.acionalisino armónico. Así lo du á enten­
der cuando manifestando el dualismo que dice traba­
ja á la filosofía desde sus elementos más anulilicos. 
basta sus doctrinas más sintéticas, afirma también 
que este dualismo so mauifiesla eii la historia misma 
déla lilosorta «quese mueven en sus primeras y 
medias edades, entre los extremos del idealismo y 
del malcriulisino, intermediados á vccc.s ó por ¿1 
escepticismo negativo, ó por un eclecticismo y  sin­
cretismo superficiales, con tal cual Icnlaliva imper­
fecta de armonización de los contrarios, bajo más 
alta unidad.»

La mayor parte de los sistemas sincréticos, ecléc­
ticos y  armónicos que venimos exponiendo, han 
negado ó desconocido un iinporlanlisimo elemento 
do la razon considerada en su forma objoliva-subje- 
liva ó absoluta. Cierto es que el sislema lirausisla 
busca en Dios la razón de toda realidad y  hice de 
la nietíifí.sica una verdadera teodicea, pero en su 
anhelo de racionalizarlo lodo, dosjmja á la divinidad 
de una de sus primeras condiciones de existencia, 
la de ser inexplicable en sn naluralez-a íntima. Dice 
el Sr. Sauz dcl Rio, que el limito de la razón hnma- 
oa no está en lo irnicional, credo quia absuriluni, 
ni en la pcgacioa de la razón, sino qne está en la 
razón infinita, )v>siiivado Dios, la cual iniuca niega, 
ni impide, ni contradice 1 is leyes de la razón finita; 
ánlcs las afirma y autoriza con poder superior á 
toda negación y prohibición humana. Y  decimos 
nosotros: la razón infinita no cabo en la razón finita. 
pues el continente siempre ha de ser mayor que el 
contenido, el límite de la razón finita es la fe en la 
razón infiaila.

Ebte elemento de fe. frecuentemente desatendido 
y alguna vez exagerado, hasta convertirlo en solo 
y único fundamento do toda verdad, este elemento 
de fe es el que nosotros encontramos bien propor­
cionado en esa doctrina sublime cuya unidad dog­
mática vive b.ice diez y  nueve siglos, y  que podría 
llamarse el armouismo creyente. Reseñaremos lige- 
r.imenle el origen y desenvolvimiento histórico do 
esta asombrosa doctrina.

Cuando todos los pueblos de la tierra considera­
ban que se había realiza Jo el ideal de In liumanidad 
en una edad de oro que ya jamás volvería, una sola 
raza, la raza hebrea, fijalja sus ojos en el porvenir 
y  esperaba en la llegada de un .Mfi'ías que redimirla 
á la razón del yugo del error, á la voluntad de la 
tendencia al mal y á la mileria dd ardor de las pa-
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siones. SoDÓ en el reloj de los siglos la época mar­
cada por los profetas hebreos para la redención del 
género humano. Se liabian olvidado lodos los prin­
cipios morales de la enseñanza de los ñlósofos grie­
gos , el mundo sólo habla conservado en la memoria 
el placer sensual de los epicúreos que embola los 
dones de la inteligencia, y  la apatía de los cslóicos 
que destruye lodos los dulces sentimientos del co­
razón. El mundo pagano moria ahogado en la san­
gre que se derramaba en sus públicos espectáculos, 
moría cubierta de podredumbre en los brazos de sus 
cortesanas, moria de hambre de verdad sentado á 
la espléndida mesa de la cena de Trímnlcon, donde 
se comían lengitas de ruiseñores y  murcmas ali­
mentadas con la carne de los esclavos, y  se Ijcbiaii

perlas disueltas en licores esquisilos y  nunca sabo­
reados antes ni después por los labios de los hom­
bres. En medio de tanta corrupción y de tan espan­
toso desenfreno, apareció en el mundo romano la 
religión crisliana. El es[)orado Mesías de los he­
breos. Jesucristo, vino á salvar al mundo por el 
mérito de su sangro derramada en el Calvario, y  á 
doctrinarle con su celestial palabra, enseñándole el 
fundamento indcsiriiclible de sus deberes y la regla 
del bien obrar con su divino ejemplo.

I,a revelación, ademas do ser una verdad en el 
órden religioso, tenia también que serlo bajo el 
punto de vista racional y  piiramenlo humano. Las 
palabras del Divino Maestro habian sido Inn claras, 
i|ue la moral del cristianismo ha sido, es y  será, la

misma desde el primer dia de su nacimiento hasta 
la consumación do los siglos. Ahora bien, la moral 
cristiana, y  lo decimos siguiendo las doctrinas de 
San Justino, San Clemente de Alejandría, Eusébio, 
obispo de Cesárea y el célebre Bosstiel, es un ver­
dadero armonismo que resuelve en una verdad ante­
rior y superior todas las antinomias morales de los fi­
lósofos paganos. Jesucristo no so limitó á enseñar con 
Sócrates y  Platón que la virtud consiste cu la imi­
tación de Dios, sino que al decir en el sermón de la 
nionlaña: sed perfecto como vuestro Padre que está 
en los cielos, dió por ejemplo de esta perfección in- 
títiila su propia vida, para que de este modo no 
quedase al arbitrio de la falible razón individual la 
iolcrpretacioD de tan sabio precepto. Jesucristo no
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repitió con Aristóteles que la virtud consiste en cl 
término medio, puesto que lodos tos heroísmos son 
extremos, y. sin embargo, recomendó lo sublime de 
las virtudes, pero si la templanza, la moderación y 
la dtilzur.i en los casos frecuentes y  más ordinarios 
(le nuestra humana existencia. Jesucristo no aceptó 
la apatía proclamada por Zenon, la apalin que 
forzosamente produce la dureza de sentimientos, 
pero prescribió la conformidad y  la resignación á 
los decretos del Ser Suprem o, sin excluir por esto 
la compasiou á las agenas desgracias y la oración y 
la obra para evitar niieslros propios inforlunios. Je­
sucristo negó que los fugaces y torpes placeres de 
todas las concupiscencias, que la engañadom felici­
dad del presente proclamada por Epicuro, fuese la 
base cierta de nuestras obligaciones morales; dijo 
que la felicidad la debía fundar el hombro en su des­
tino ultramundano; y sin embargo, al par que sus 
máximas parecen ocuparse solamente de nuestra 
bienaventuranza cu la vida futura, hacen también la 
felicidad posible en la vida actual, como observó sá- 
bia y  juiciosamente el autor del Espíritu de las le­
yes , pues DO de<K;oaocló que el bien es una aspira- 
ntoii legitima de la actividad humana. Jesucristo

rccim ó cl manto desgarrado de Anlislcnos, al tra­
vés de cuyos agujeros se veia la vanidad del filósofo, 
pero sus discipuliis vistieron el sayal del cenobita 
retirado de toda humana sociedad , en a iyo oscuro 
color se veia representado la ausencia de todo deseo 
de mundano brillo, la santa, la nobilísima humildad. 
Por último, y  concluimos coo pena esta dcsaliñ.ada 
exposición de la moral evangélica, el cristianismo 
armonizó todas las verdades morales cnlrcvisias 
por las filósofos griegos, en tres virtudes desconoci­
das completamente del mundo antiguo, en tres vir­
tudes que cual rayos de vivisima luz irradian sobre 
las frontes de lodos sus escogidos y de todos sus 
mártires: la fe, que hace creer en lo increíble, que 
hace mover las moDlañas; la espcranz.1 , que consiic* 
la los más acerbos dolores, que torna infinitos los 
más estrechos horizontes; la caridad, que lleva la 
oliva de la jinz á todas las luchas y  que reúne á to­
dos los hombres en un mismo amor, en el santo, en 
cl infinito amor do Dios.

Vem os, pues, que la moral cristiana os esencLil- 
monlearmónica; siendo su origen divino, tiene el 
secreto de lo alisoliilo y  reúne todas las verdades 
antiguas co una síntesis suprema y perfecta.

I El sistema metafisico de los padres de la Iglesia 
I es también armónico, y  se ven en él los vestigios de 
todas las verdades parciales esparcidas en las leo- 
g(MÍas del Ol iente y  del mundo greco-romano. Para 
explicar la creación, primer problema que liabia 
ocupado la mente de los sabios sacerdotes orienUales 
y  de los filósofos grieg;os, los padres de la Iglesia 
admitieron desde luego el axioma nada se hace de 
nada, pero no dedujeron de aqiii la necesidad del 
caos primitivo y  la sola eternidad de la materia, leo­
nas que convierten al hombre en una máquina; ni 
tampoco dedujeron que sólo exisUa un espirilii eter­
no, cuyas formas eran Iransilorias, doctrina que 
convierte al mundo en una fanbasmagori.a, sino que 
buscaron la unidad en la variedad y la hallaron en 
un principio existente antes de la vida histórica de! 
mundo, que por su ¡nfiiiiio poder creó todo lo que 
vemos y  lodo lo que presentimos; y  de este modo, 
sin nng-ar la verdad melafisiea, explicaron racional­
mente lo que hasta aqud cntóuecs habia sido un 
problema insoliible. sin caer en cl panteísmo idea­
lista ó  en cl ateísmo matcrialísia.

Explicada asi la existencia de la realidad objeti­
va, qtiedalxt por marcar cuál era también el origen
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(le la realidad subjetiva, el origco de la verdad hu- 
inaaa, y esto I1Í20 San Juan diciendo: que la verdad 
era uu rayo de la luz del Verbo Divino que alumbra 
d lodo hombre que viene a este mundo.

Por último, era necesario enseñar el principio ab­
soluto donde se armonizalxa lo subjetivo y  lo objeli- 
t o, y esto hizo Sun Pablo cuando al hablar de la se- 
guuda persona de la Trinid.-nl eal(jlica dijo estas 
Irfdabras; oiniiia in ipso conslaut.

Estas ligeras ii)dicacion<*s bastan para hacer com­
prender el proAiniio arinouismo que dominaba en la 
tilosofia cristiana do los primeros siglos de la Igle­
sia. Las irrupciones de los pueblos bárbaros del 
Norte que se verificaron en el siglo v, vinieron á in­
terrumpir la obra 
cicüiifica nacida á 
la sombrado la ver­
dad revelada. La 
escuela psicológica 
de Sevilla , que co­
mienza el renaci­
miento científico de 
los siglos medios, y  
el escolasticismo 
(|iie llegó á consü- 
Uiir la filosoria od- 
mitida en toda Eu­
ropa en aquella épo­
ca , soguramcnlo 
que prestaron al clc- 
iiicnlo de fe sobre­
natural mayor en­
sanche del que ra­
cionalmente le cor­
responde. Sin em­
bargo , obligados 
[or la verdad reve­
lada á admitir un 
Dios (|uc so halla 
en todas parles por 
esencia, presencia 
y  potencia, asi co­
mo la espiritualidad 
dcl alma y la exis­
tencia real y  positi­
va del mundo ma- 
leriul, DO pudícroji 
nunca caer en las 
exageraciones ex­
clusivistas de los 
sistemas que pre­
tenden ser radiea- 
Ics, asi es que los 
grandes doctores del 
escolasticismo, Sun 
Anselmo, San Bue­
naventura y  Santo 
Tomás, maniflcistan
uui á las claras su tendencia armónica. que algunos 
Im  ll(igado á acusarle», ano cuando, según nuestro 
juicio, sin ningún fundamento, de que sus sistemas 
filosóficos son tan sólo un sincretismo idc-alista.

La reseña histórica que acabamos de trazar prue- 
Ita cvidcnlcniCDlc, que reunir, elegir ó urmoiitzar las 
distintas verdades parciales que Ies han precedido, 
ha sido la conslanlc uspiraciou de UkIos los sistemas 
lilosófieos. La razón de esto es muy obvia. El error 
idfsoliilo seria la negneino completa dcl sér: el len­
guaje humano carece de palabras para cxj)rcsar 
<»la negación y lo único que puede llegar á explicsir 
es la negación idtnl del sér real: lo cual v.ile Lanto 
como la afirniaciun de la iJcia absoluta. De aquí se 
deduce que en todo sistema filosófico hay algo de 
verdad, en cuanto el sistema afirma el sér. Esta 
idea racional se ha presentado siempre, se presenta 
y  se presentará ante la razón filosófica. Fund.ido 
en todo lo dicho puede afirmarse, que las doctrinas 
sincrética, ecléctica y  annóiiic<a, o.icícron al propio 
tiempo que la filosofia, y  acompañarán al pensa­
miento humanu mientras dure su vida histórica so­
bre !;»tierra.

coMlintiará.)ec» -

re':epcion de ruestra embajada er china.

En una carto de Pekin encontramos los siguien­
tes detallados pormenopos de la solemne recepción 
hecha al rcpresenlanli* ilc Españ.i. que nos apresu­

ramos á dar á conocer á nuestros lectores. EsUi 
atención no la han conseguido los enviados de Pru- 
sia, Dinamarca. Portugal ni Holanda, que también 
han ido á aquel país á celebrar tratados. E! último 
de estos ni aun en Pekin pudo entrar. Nuestro com­
patriota el Sr. D. Sinibaldo de Mas recibió aviso de 
que cuando le conviniera pasara una comimicacioii 
al Tsungli-ya-men (ministro de Estado) manifestan­
do que deseaba visitar al príncipe Kung; que éste 
scñalaria un din para la recepción y  que después 
devolvería la visita. El príncipe Kung es el herma­
no segundo dcl difunto emperador, y  regento, de 
hecho, del rcioo durante la minoría de su sobrino, 
que tiene ahora diez años.

vjrv*
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El 3 do Marzo último fue, en efecto, el rcpre.scn- 
lanlc español á visitar al prínci(>e, acompañándole 
los dependientes de la legación, y  el 9 del mis­
mo S . A. le devolvió la visita en unión de Pao, mi­
nistro de Hacienda, y  otros dos personajes más.

La viuda del difunto Hieng-Fung y la hermana 
de! mismo, madre dcl príncipe heredero, son las 
regentes nomínales dcl imperio; pero el principe 
Kung se halla cu posesión de los títulos de primer 
ministro, jefe de la casa imperial y  presidente dcl 
consejo compuesto de cinco magnates (entre los que 
se encuentra Pao, el ministro de Hacienda) llamado 
Clun-ki-cliu, que es de hecho el consejo de regen­
cia; por lodo lo cual. Lanío los europeos como los 
indígenas, tienen al principe Kung por el verdadero 
regente dcl imperio.

En sus tarjetas se pone Kung-sing-uang que es 
un Ululo como si dijéramos el príncipe de Asturias; 
pero la genle del pais le conoce generalmente bajo 
el nombre de Tciii-ye, que quiere decir el sétimo in­
fante, pues filé el hijo sétimo del emperador Jao- 
Kuang, el último inonarea. Hieng-Fung era el 
sexto.

Tiene Kung-sin-uang unos treinta años de edad. 
Varios europeos le lian acusado de sequedad y orgu­
llo, pero con la legación española estuvo muy afa­
ble, comunicativo y hasta chancero.

Habiendo salido á im palio á recibir .il Sr. Mas, 
fué preciso luego entrar por dos puertas; y como él 
luciese el ademan de resistirse á ir dclaqlcdet prin­

cipe, este le cogió amigablemente por el brazo y  le 
obligó á pasar. Le llamaron la atención las placas 
que llevaban en ei pecho, el Sr. Mas, de la gran cruz 
de Isabel la Católica, y  el jóven de lenguas D. Fran­
cisco Olin, del Sanio Sepulcro de JerusalcD, por lo 
cual se le entregaron ambas en las manos; y habién­
dose enterado de (]ue la primera tiene más valor que 
la segunda y lleva consigo el Iralamicnlo de excelen­
cia, se la puso sobre el pecho al joven Olin, pregun­
tándole sí quería cambiar. Le sacó á éste la espada 
del tahalí y  la desenvainó para examinarla. Llevó 
al Sr. Mas y  personas que le acompañaban (después 
de haber lomado ya té) á una mesa en donde había 
dulces, frutas, y  vinos; y allí bebió á su salud, en­

señando la copa va­
cía en prueba de que 
la había apurado.

En casa del señor 
Mas probó de lodo 
lo que se le ofreció, 
que fué té, ehoco- 
la lc, babaroise de 
nata, flan, jalea de 
Guayaba, dulce de 
piña y  vizcochos de 
Manila, así como 
otros varios vizco- 
chos hechos en la 

isí" '  casa, dulces secos
europeos, vino de 
Jerez, Málaga y 
Champagne, licores 
de rosa, curazao y 
anisete, y  rom de 
Filipinas.

Pidió al Sr. Mas 
se quitase la banda 
de Isabel la Católica 
para verla bien; y  
cuando la tuvo en 
la mano la examinó 
minuciosamente, así 
eomo la cruz de ella 
pendiente.

Excitaron mucho 
su curiosidad tres 
criados manileños 
vertidos de librea, 
y  dirigió alguna vez 
la palabra con agra­
do á los criadilos 
ehinoe que servían. 
El ministro de Ha­
cienda hizo la obser­
vación de que lodos 
los criados de la 
casa estaban muy 
bien vestidos.

Kung-sin-uang fué á casa del Sr. Mas en una 
silla de mano, sostenida por 10 hombres. y  llevaba 
(x>nsigo un séquito de unos 40 entre mandarines, 
ordenanzas á caballo y  servidores, que se quedaron 
todos en un patio de la casa. Entro estos mandari­
nes habia uno de boton azul trasparente, que da al 
que lo tiene un rango análogo entre nosotros al de 
general.

Como en la córte de Pekín es una especio de acón- 
U^imiento el que el emperador ó sus hermanos an­
den por las calles, se habia agolpado un gentío in­
menso en todas las que se aproximan á la casa que 
habita el Sr. Mas, y  asi se enteró el público de que 
la persona más alta dcl imperio después del monar- 
c.n do menor edad, y  la que en realidad rige hoy 
dia sus destinos, ha estado en la legación española 
y  permanecido en ella sobre dos horas, distinción 
que hace presagiar un magnífico resultado á la mi­
sión española, máxime hallándose encargada á una 
persona tan inteligente y distinguida como el se­
ñor Mas.

k n m %  Bio(iR.iFicos v  f m u s

DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-UNIDOS 
ABRAH AId LINCOLN.

A  pesar de haber dado ya en Et Mundo Militar 
varios .apuntes biográficos de la vida de Lincoln,
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creemos que hoy que resuena el nomlre de Abra- 
ham Lincoln en los labios de lodos, nuestros lecto­
res leerán con interés los que hoy añadimos:

Su trágica muerte, coronándole con la aureola del 
martirio, pone en relieve las nobles prendas que le 
adornaban y los eminentes servicios que prestó á la 
causa de la libertad. Su abuelo fué de los primeros i 
que abandonaron la Virginia con Daniel Brown para ' 
establecerse en el Kenluky, pagando con la vida 
esta conquista.

El hijo murió en 1815, dejando á su viuda sin 
fortuna y  muebos hijos, el mayor de los cuales, 
Abrcaliam Lincoln, coulabn á la sazón seis años. No 
lardó la familia en emigrar á Indiana, donde Lin­
coln rMibió la educación propia de un azndonero, y 
á medida que aumentaron sus fuerzas con los años, 
fué sucesivamente pastor, carpintero y liarquero.

A los veintiún años cmígi ó al Illinois, que se po­
blaba rápidamente, y durante un año Irabajócomo 
jornalero en una lúbrica próxima á Springfiel; mas 
habiendo consagmdo al estudio sus horas de desean- 
-SO, entró muy pionto como escribiente en una casa 
de comercio. Después lomó parle cual simple vo­
luntario en la guerra contra la tribu indiana de los 
halcones negros, y fué elegido capitón de su cotn- 
I>ania.

Dos años más tarde lomó asiento eii la Asamblea 
legislativa por espacio de cuatro legislaturas, y co­
menzó á distinguirse en el foro, hasta que fué candi­
dato para el Senado el año 1850, si bien fué vencido 
por su competidor M. Douglas; pero esta derrota 
quedó más que compensada con el voto de la con 
vención presidencial del Congreso, que le asesoró el 
triunfo para colocarle al frente de los Estados-Unidos 
hace cinco años. Las clases trabajadoras le saludaron 
como á un hijo del pueblo que experimentó desde 
la niñez las penalidades y rudas vicisitudes de la po­
breza. y  que, gracias a su inteligencia, viriuU y  la­
boriosidad, supo elevarse hasta la envidiable cate­
goría de primer ciudadano de un gran pueblo.

La persistencia con que sostuvo la idea do la con­
tinuación do la guerra, cuando abatidos los ánimos 
de los partidarios dcl Norte por la forluna que en 
un periodo no lejano consiguieran las armas de los 
confederados, y  su acendrada fe en la causa que dc- 
feudia y  en los recursos con que couiaba el partido 
rcdcratísla, le han atraído la animosidad de los faná- 
tic s, que han querido vengar en él y su ministro 
do Relaciones extranjeras, la derrota que lian sufri­
do , mereciendo notarse que la fecha dcl Viernes 
Santo, 14 de Abril, dia del asesinato de M. Lincoln, 
coincide exactamente con el aniversario del primor 
cañonazo disparado en la guerra civil para el bom­
bardeo dcl fuerte Suinpler.

Conocidos ya los permenores de su impune .ase­
sinato, que ha llenado de indignación al mundo 
entero, extractaremos de las correspondencias de 
Washington los detalles cou que los Estados-Unidos 
han rendido á su malogrado presidente los últimos 
lionores.

«Las salvas de arlilleria y  ei tañido de las cam- 
I>anas anunciaron ó los h.abilanlcs de la capital que 
habia llegado d  monicnlo de pagar el último tributo 
de res[>cio á los restos mortales dcl lamentable jefe 
supremo de los Estados-Unidos. La ceremonia fué 
una de las más impoucnlcs que jamas se han visto 
en este país. Desde las ocho de la mañana empezó 
á reunirse el pueblo en las inmediaciones de la Casa 
Blanca, y á  medida que avanzaba el dia, aumenta- 
bii el número de espectadores, hasta tal punto, que 
liié necesario establecer fuertes patrullas de cabulle­
ría para aclarar las calles por donde debía pasar el 
cortejo fúnebre.

No se permitía entrar en l.i casa del gobierno a 
¡Hjrsona alguna que no presenuse la correspondien­
te papeleta de convite, y no obstante esta preven­
ción , el salón que da al Este, y donde estaba el ca­
dáver. se vió muy pronto tan lleno de gente, que 
era de lodo punto imposible dar un p.aso en él.

En el centro de dicho salón se levantaba na her­
moso catafalco, en el cual estaba el niaguiQco ataúd 
de caoba con adornos de piala, y  que conlenia los 
restos dcl presidente. El catafalco tenia unos cuatro 
piés de alto, y  estaba dispuesto de nvincra, que su­
biendo un escalón se podía ver pcrfeetamcDle el ca­
dáver. Cubríalo un rico dosel formado de seda blan­
ca, terciopelo negro y  crcs()oa, sostenido por cuatro

de coronas, cruces y  ramilletes de dalias, japónicas, 
lilas y  multitud de otras flores, todas blancas.

Daban la guardia de honor los generales llunter, 
Dycr y  Thoinas, y  los capitanes Ncsmilh y  Dawes.

A eso de las once empezaron á llegar el clero, las 
corporaciones, el corregidor y el ayuntamiento de 
Washington, el de Nueva-York, el hijo mayor de 
M. Lincoln, las comisiones de ios Senados y Cáma­
ras de rcpresculantcs de los difcrculcs Estados, los 
gobernadores de los mismos, el cuerpo diplomático, 
los jueces del tribunal Supremo , los generales 
Graul, Burnshide, Hunler y otros, el almirante Far- 
ragu t.c lc ., etc., y ocuparon los puestos que les 
señalaba el programa. A  las doce entró el presiden­
te M. Johnson, acompañado de M. Presión King y 
de los miembros del gabinete. A las doce y diez 
minutos so levantó el Kdo. M. Hall y  pronunció la 
Oración fúnebre, que fué oida con el mayor recogi­
miento.

A las dos se puso en marcha el cortejo fúnebre, 
y  desdo aquella hora h.isla las cuatro, poco más ó 
ménos, que fué depositado el cadáver en la rotonda 
dcl Capitolio, se hicieron disparos de artillería cada 
minuto, y  doblaron las campanas de todas las igle­
sias de la capital.

La procesión iba formada en el orden siguiente; 
Abría la marcha un dcsUicamcnlo de tropas negnjs; 
varios regimientos de infantería, arlilleria, caballc- 
ria y marina; jefes y  oQciales ú pié; los doloridos 
en carru.ajes; el féretro, lirado por seis caballos 
blancos; los médicos que asistieron á M. Lincoln; el 
capiUm Lincoln y  su hermano Tadeo, en un carrua­
j e ;  las delegaciones de los Estados de Illinois y 
Kenluky; el presidente .M. Johnson, el honorable
M. Presión King; los mioiiibros del gahiuelc; el 
cuerpo diplomático; los senadores, los rej)rcscnlan- 
les, las delegaciones de los Esla<los;cl general Bul- 
Icr, de paisano; los fracuiasoues; una compañía de 
ijomberos de Filadcllio; el clero católico; los emplea­
dos de los diferentes departaiiicnlos dcl gobierno, el 
gener.il Meigs y su estado mayor y empicados do la 
oficina del cuartel maestre; el general Mcc-Clellan y 
su estado mayor; los empleados de ios ferro-carriles 
militares de ios E'lados-Unidos; varias delegaciones; 
nn Ixilailon de inválidos; vanas couipañtas de bom­
beros; urt.i |»rcion de socicdailcs, ele.

Llegado que ludw el icrelro al Capilolio, se le co­
locó en la rotonda en un catafalco tan lujoso y  bien

En las filas de la Union Lengues habia hombres 
de color. Los caballos del carro fúnebre eran condu­
cidos cada uno por un hombre de color: estos eran 
los privilegiados. Pero cuando aparecieron los ver­
daderos representantes de esta raza desheredada, 
los pobres, los viejos, ios imposibilitados, los ciegos 
conducidos por niños, todo este cúmulo de sul'rí- 
iiiicnlos, imagen viva de la injusticia hiiaiuna, pre­
cedido de una bandera con esta sola leyenda: ¡Our 
emaiicipalor! (nuestro libcrlador), entóneos no pude 
dominar mi emoción, y alzando mi sombrero, rom­
piendo el silencio de la multitud, lancé un ¡viva! y 
como si mi pensamiento hubiera estado en la con­
ciencia de lodos, un inmenso grito, salido de cien 
mil pechos oprimidos, subió hasUa el ciclo á llevar á 
Dios el nombre dcl mártir y  el titulo que le concedía 
lodo un pueblo agradecido: el de libcrlndor.

Las señoras que ocupaban los balcones no cesaban 
de agitar sus pañuelos, y  vi correr muchas lágri­
mas por esos desgraciados que. si han perdido su 
Mesías en Lincoln , han alcanzado por lo ménos una 
hora de triunfo y  reparación.

Cuando alcé los ojos lodo conmovido para dirigir 
menUdincntc una acción de gracias á lodos aquellos 
buenos corazones, que no hablan temido hollar la 
preocupación bajo el pié de la justicia, vi enfrente 
de mí, cubriendo el balcón do una <lc las casas más 
ricas de Nueva-York, una anchi banda de lela, cu 
que se hallaban escritas las siguieiilcs palabras eii 
gruesos caractéres y  con la firma de su autor: 

Slaveiy ís barbarism: ¿Can barbarisin furlher 
JO?—Cái los Summer.

«1.a esclavitud es la Iwrbáric; ¿podremos dejar 
que la barbarie siib>islü?«

El pueblo entero ha respondido a su gran orador; 
i honor al uno y al otro! pero dicliosos, entre lodo'i, 
aquellos á quienes es dado asistir al Iriunfo de sus 
ideas, cuando tienen ¡>or objeto y por resultado la 
emancipación de toda una raza de la humanidad. 
Cúriüs Summer, con sólo la fuerza dcl derecho y de 
imu convicción inquebrantable que se sostiene hace 
m IS do vciule años, y  en la cual ha desplegado tan­
to ingénio y vigor como peligros ha corrido, ha vcji- 
cido más {)iie á un ejército, más <|ue á un pncbln, 
h 1 vencido á una prcncu[iacioa imivíTsal; sn Iriuufu, 
que empezó ayer, no tendrá fin; irá creciendo cada 
vez ni.is en la memoria do los pueblos, que escribi­
rán en la mi-ima página de la liLWiia: Lincoln y

dispuesto como el que iubia en ia Cusa Blanca. El Summer. ¿yuién hubiera dicho, hace cuatro años.
Df. G u r i c y  leyó e n ló n c i 'S  e l  o f i c i o  de d i f u n t o s ,  y 
terminado é s t o ,  c o m e n z ó  á d is p e r s a r s e  p o c o  á jjoco 
la c o n c u r r e n c ia ,  quedando el cadáver con su corres­
p o n d ie n t e  guardia d e  honor.»

Habiéndose dicho que los negros no habían asis­
tido en Nueva-York a los funerales del malogrado 
presidente Lincoln; esta noticia queda desmentida 
en la siguiente carta que el general Clusorot escribe 
desde Nueva-York á un periódico francés, y  que 
publicimos por los curiosos pormenores que (»n- 
líenc acerca de aquella fúnebre ccrcraonii:

«La ceremonia de las exequias es seguramente la 
más imponente que he visto en mi vida, no por ios 
galones de oro, las condecoraciones, ni los unifor­
mes, sino por el número, la unión y el recogimienln 
de los asistentes, la profundidad y  unanimidad del 
sentimiento de respeto y de dolor que se leia en la 
frente de un pueblo entero que lloraba por uno de 
sus mejores hijos.

Nada llamaba tanto la atención como el aspecto 
de la Union Leagues (sociedades patrióticas) ameri­
canas , cuyos individuos, vestidos de negro, mar­
chaban en silencio, cedidos dcl brazo, sin distiuciou 
de clases, profesiones ni colores, como una falan­
ge iodísolublo, en medio de la multitud innumerable 
y muda.

Un pueblo organizado como yo lo he visto, es in­
vencible y dueño dcl porvenir. El secreto de la 
victoria ha sido y  será siempre para él su organiza­
ción, la solidarida I que a»ocia ú lodos los ciudadanos 
para ia defensa de la independencia y  de la liber­
tad. El qjércilo ha vencido, porque era la iuiágen 
fiel de la n:icioii, ó más bien la nación misma orga­
nizad.!, y á cada falta, á cada descalabro, la nación 
entera iulervciiia y reparaba la falla ó el dcscix- 
labio.

El grande acto de los funerales ha sillo la partici­
pación oficial de la población de color en la comitiva

pie el pueblo americano admitiría en una ceremouia 
imblíca á los negros, considerándolos como absoluta­
mente iguales á los blancos?»

Finalmontc, un periódico extranjero describe de 
este modo el sitio en que ha sido enterrado Lincoln: 
El sarcófago del presidente ha sido depositado en el 
cementerio de Oak-Ridge, en una sepultura abierta 
al pie de una pequeña colina rodeada de árboles se­
culares. El monumento elevado sobre la tumba, tie­
ne la tórma de un templete griego, cuyo techo está 
sostenido por columnas dóricas de piedra calcárea. 
El féretro se halla colocado á dos piés sobre el nivel 
del suelo en una losa de mármol, circundada por 
una verja de hierro esmeradamente trabajada, La 
tumbo se cierra con una puerta maciza, llena en su 
exterior de adornos y relieves, con la inscrípeioo si­
guiente en el frontón;

n  MEMORIAn
ABRAHAM LINCOLN

DÉCIMOSESTO PRESIOIKTS DE LOS ESTADOS-CKIDOS.
1809— 1865.

PARTE OPIGIAL.

O oium o.as f o r r a d a s  de negro, y  literalmente cubierto como parte in le g r a D lc  d e  la sociedad amprican.i

MINISTERIO DE LA GOBERS.ACIOB.

Doña Isabel H, por la gracia de Dios y  ha Consli- 
tticion, Reina de las Espanas. A todos los que la 
presente vieren y  entendieren, sabed: que las Gór- 
les han decretado y nos sancionado lo siguiente:

Articulo I . ” Para el reemplazo del ejército ac­
tivo y  de la reserva se llaman al servicio de las 
armas 35,000 hombres dcl nlislamieisto y  sorteo 
de 1865.

Arl. 2.° Las provincias de la Península é islas 
Baleares contribuirán á este reemplazo con el cupo 
de hombres que se designa ó cada una de ellas en 
el ebUiilo adjunto a esta ley.
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Art. 3.° De la fuerza expresada en el art. 1." se 
Síicarán ios soldados cjiie se coosideren necesarios 
[mra la armaila y  para <|uc estén conslaolcmenlc 
compleUs las armas especiales, la caballeria y  los 
balalloncs de iafuilGría de marina, escogieado para 
este serv icio prefereulc los lioinbres más apios por 
su lalla y <lcmas condiciones físiciis. Dicha elección 
so liará enlrc los mozos que en 30 de Abril del pré­
senle año tengan la edad de veinle años cumplidos 
sin llegar á los veintiuno.

Art. 4 .“ E! resto de la fuerza de los 35,000 hom­
bres, después de elegida la de que trata el artículo 
anterior, ingresará en los cuerpos de la reserva, 
destinando cada soldado á so batallón provincial 
respectivo, según el cupo y pueblo á que correspon­
da, pero con la oblig.acion do pasar al ejército activo 
cuando el gobierno lo crea necesario.

Arl. 5.'’ l/us operaciones de este reemplazo que 
no hayan podido ejecutarse en las épocas lijadas por 
la ley de 30 de Enero de 1S56, se practicarán en los 
términos que acordare el gobierno, ateniéndose en 
líalo lo posible á las disposiciones de la misma ley.

I’or tanto, mandamos á lodos los tribunales, jus-  ̂
I idas, jefes, gobcrnadoi ts y demas autoridades, asi 
civiles como militares y  eclesiásticas, de cualquiera 
d.ise y  dignidad, que guarden y hagan guardar, cum­
plir y  ejccular la presente ley en todas sus parles.

Dado cu Aranjuez á diez y nueve de Mayo de mil 
oeliocictilos seseóla y cinco.— Yu la Reina.— El mi- 
iiislro de la üobcrnacion, Luis González Bravo.
Rfparlimienfo praeliendo. iegun lo ditpueslo en lo* arltcu- 

los g tO de la ley de quinta* vigente, de ¡o* 35,000 hom- 
I ret con que han de eoniribmr la* provincia* para el reem- 
plaio del ej/rcito correspondiente* ai año actual.

Nutn̂ ro áe mozos 
sorlesdos en

TOOVINCIAS. Enero de ISfit. Cupos.

A lava .....................................  978 235
Albacete.................................  1,8-10 443
Alicante.................................. 3,831 922
Almería................................... 2,990 719
Avila.......................................  1,624 391
Badajoz...................................  3,619 871
Baleares.................................. 2,633 633
Barcelona...............................  6,565 1,579
Burgos...................................  3,303 796
Caceres.................................... 3,934 706
Cádiz.......................................  3,437 627
Cjislellon.................................  2,689 6 47
Ciudad-Real........................... 2,358 567
Córdoba.................................  3.607 868
tloruua...................................  5,594 1,346
Cuenca...................................  2,137 514
Gerona...................................  3,105 747
Gran.'ida.................................  4,301 1,035
Giiadalajara........................... 1,976 475
Guipúzcoa...............................  1,623 390
Huclva...................................  1.730 416
Huesea...................................  2,507 6o3
Jaén........................................  3,628 873
Lerjo........................................  3,298 793
Lérida.....................................  3,049 734
I.ogroño.................................  1,728 416
Lugo........................................  4,375 1.053
■Madrid...................................  3,168 762
Málaga.................................... 4.257 1.024
Murcia.....................................  3,437 827
Navarra.................................  2,939 7u7
Orense.................................... 3,390 816
Oviedo....................................  5,659 1,362
Palencia.................................. 1,879 452
Pontevedra............................. 3,899 938
Sidamanea.............................  2,420 582
Santander...............................  2,123 511
Segovia...................................  1.441 347
Sevilla...................................... 4,373 1,052
Soria........................................  1,427 343
Tarragon.?............................... 3,076 740
Teruel...................................... 2.211 532
Toledo.....................................  2.923 703
Valencia.................................  5.685 1,368
ValladoliJ...............................  2,315 5.57
Vizcaya................................... 1,685 405
Zamora...................................  2,208 531
Zaragoza................................. 3,498 842

Totales.................. 145,477 35.000
•Aranjuez 19 de Mayo de 1865.—-Hay una rúbrica

MIMSTEniO DE LA GUERRA.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y  la Consli- 
Iticion, Reina de las Españas. A todos los que la 
presente vieren y entendieren, sabed: que las Cór- 
les han decretado y nos sancionado lo siguiente: 

Articulo único. La fuerza del ejército permanente 
durante el ejercicio del año económico de 1865 
á 1866 será la de 100,000 hombres. De esta fuerza 
se hará la rebaja de 10,000 hombres consignada en 
el proyecto de ley del presupuesto de gastos some­
tido á la deliberación de las Cortes, haciéndose efec­
tiva por el licénciamiento temporal ó por los medios 
que el gobierno considere conveniente.

Por tanto, mandamos <á lodos los tribunales, Jus­
ticias, jefes, gobernadores, y  demas autoridades, asi 
civiles como militares y  eclesiásiiais, de cualquiera 
clase y  dignidad, que guarden y  Uag.tn guardar, 
cumplir y qjecutar la presente ley eu loJas sus 
partes.

Dado en Aranjuez á veintiuno de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y  cinco.—Yo la Reina.— El mi- 
ministro de la Guerra, Felipe Rivero.

VIAJE DEL EMPERADOR NAPOLEON Á ARGEL.

La presencia del Emperador en Argelia ha sido 
un verdadero acontecimiento para aquellos natura­
les , hasta el punto de haber acudido á ctiniplimcn- 
tarle los jefes árabes de iod.as graduaciones délas 
tribus de la provincia. Llegados la víspera del dia 
del desembarque de S. .\l. I . , plantaron sus tiendas 
cD la planicie de Aglia, trasladándose a la ciudad el 
dia 4dcl mes anterior, donde fueron recibidos eu 
audiencia pública por el Em|x:rador en el palacio dcl 
gobierno; acto que representamos eu uno de los gra­
bados de este número.

— ----------

ENTRADA DE ROMERO EN MÉJICO.

Este mestizo de indio y  europeo , que prevalido 
de la anarquía que reinaba en la república mejica­
na, peleó por su cucnUi á la cabeza de su partida, 
habiéndose erigido una especio de principado en el 
Estado de Sinalva, este caudillo, que como tantos 
otros do su país tienen una naturaleza peculiar, pro­
pia de la mezcla de sangres que corre por sus venas, 
nunca perteneció al ejército regular, y  se titulaba 
general. La vasta porción de territorio en que Ro­
mero cjcrcia su poder, estaba muy apartado de Mé­
jico , comprendiendo montañas inaccesibles que sir­
ven como de borde al PaciBco. En estas monliuias 
se h.a defeudi<lo tenazmente, hasta que, capturado 
por los franceses, ha sido conducido á Méjico según 
verán nuestros lectores en otro lugar. Habiéndose 
decretado por los americanos mismos que seria con­
siderado como briganle y  coeniigo público lodo 
hombre armado que no justificara su procedencia 
del cJércHo, cuando Romero h j caldo en manos de 
los franceses con 56 de sus pariid.arios, ha sido en­
tregado á la comisión railihar de Méjico, que le sen­
tenció á la pena de muerto con nueve de sus coacu­
sados.

INSURRECCION DE LAS RABILAS.

La lámina que insertamos en la última plana se 
reñere á este acontecimiento. Establecido un campa­
mento en el cabo de Aokas, ni mando ücl teniente 
coronel de artillería Bonvalcl, comandante dcl círcu­
lo superior de Bougia, con el objeto de protejer los 
trabajos dcl camino de Sélif, y  compuesto de 800 ca­
zadores de á pié dcl 12.° batallón, doscamoañias 
dcl 2.“ de linea, una de exploradores-zapadores y 
la 5.° compañía disciplmaria, hacia tiempo que de­
fecciones numerosas acaecidas fuera del círculo de 
Bougia, hacían presagiar una tentativa cercana. Ve­
rificóse el 12 de Abril, por halzer tomado parte con 
los revoltosos la poderosa tribu de los Bcni-Seliman, 
el dia 9. En efecto, á las ocho y media de la maña­
na, 35 tribus, que reprcsculaban unos 4,000 fusiles, 
desembocaron por el valle dcl Oucd-Iljemani, coro­
naron las alturas y  comenzaron un fuego vivísimo 
sobre los cazadores desplegados en giierriih. Al mis­
mo tiempo seguía la creshi una fuerte columna olili- 
gaodo á replegarse, después de una vigorosa resis­
tencia , á una sección del 20.® de linca. Desde este 
momento, que eran las diez, l.is kábilas hicieron llo­

ver un sin fin de líalas sobre el campamento, á pesar 
de las pérdidas que les ocasionaban los cazadores; 
pero puesto á las dos de la larde el comandante su­
perior á la cabeza de dos compañias de cazadores, 
con la 6.® compañía disciplinaria y  sus goims, en al­
gunos minutos tomó las alturas, quedando completa­
mente derrotado el enemigo al impulso de las cargas 
á la bayoneta. Las pérdidas han sido 15 heridos 
franceses, y por los cadáveres hallados de los árabes, 
se calcula que no habrán sufrido ménos de 300 hom­
bres do b.ija, habiendo muerto el porta-estandarte de 
los Ouled-Sala, cuya bandera, con otras m ás, y 
como unos cincuenta fusiies, han quedado en poder 
de los franceses. El cheik de los Beni-Amrous que 
habla hecho traición, ha sido muerto y  su tribu 
diezmada.

ARMAS DEL CÉLEBRE CAZADOR DE LEONES JULIO
GEHAKD.

Se van á vender en Paris en pública subasta las 
armas dcl célebre cazador do leones Julio Gerard. 
Ea mayor parte de ellas son magnificas, pues provie­
nen de regalos de soberanos. Hay entre ellas una 
carabina que tiene en la culata huellas de los dientes 
de una leona con quien Gerard luchó cuerpo á 
cuerpo.

----—

VISITA AL CRATER DE nCIlINCHA , EN EL P.ACÍFICO.

Según las últimas noticias de la comisión científi­
ca dcl Pacillco, en una visita hecha al cráter de Pi­
chincha, se vieron en gran peligro dos de los indivi­
duos do la comisión. El Sr. Iscrn no pudo llegar a 
la cumbre, porque la variación de la presión atmos­
férica so lo impidió, y  tuvo que retroceder: cl señor 
Espada so internó bastante en el cráter, y se vio de 
repente cerc,ado por nubes, que so condensaron y  
bajaron á tierra, y pormuiieeió perdido y  vagando 
inútilmente por espacio do cinco dias, sin más ali­
mento que una corla cantidad de pan que llevaba, 
Por fortuna, estos contratiempos no han tenido re­
sultado más funesto; pero demuestran los estima­
bles servicios que presta la indicada comisión, si 
no estuvieran ya probados por las magníficas re­
mesas que han hecho de objetos que han de coolri- 
biiir grandemente á los progresos de la ciencia.

Lo más sensible de lodo será que por falU de me­
dios no se aprovechen debidamente estos objetos, y 
pueda llegar el caso de que muchos se inutilicen.

MOS.ÁICO HALLADO EN EL CAMINO DE EXTREMADURA.

Habiéndose descubierto un nuevo mosaico al lado 
de la carretera de Extremadura, en el trayecto de 
SanlipoQce, cerca de las ruinas de llalic-i, cl gober­
nador de la provincia ha recomendado al alcalde de 
dicho pueblo preste el más eficaz auxilio al guarda 
encargado de vigilar por la conservación de tan pre­
ciosas reliquias, con el fin de que pueda llenar su 
cometido de una manera satisfactoria.

LA PARTIDA D2 ORGEREC,
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XHI.
LA VÍSPERA Y EL DIA.

La casa entera de la señora Vanstatt estuvo silen­
ciosa aquella mañana, notándose sólo un poco de 
movimienlo en el cuarto de Tristan, que encontrán­
dose bien, se levantó. Para cislracrlc, convinieron 
Magdalena y  Bcrlha en acompañarle, y relevándose 
una a otra le leían algún libro ó le hablaban del por­
venir, Magdalena por cálculo, y Berlha para dar 
es;»ansioa á su felicidad. A eso del anochecer quisie­
ron que se acostase Tristan ántes de que la familia 
se reuniese para comer, y  así que se quedó sólo, 
fué ni cartapacio, cogió el papel y  lo quemó.

— Si debo sucumbir, dijo, en el dia predieho á mi 
madre y  á mí, que ignore que el otro hijo suyo ha 
estado tan cerca de ella, y  si sobrevivo, le iré ú
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buscar, pues indudablenienlc debe haberme recono­
cido, cuando me ha dejado. Preciso es que se aleje 
á toda costa. ;0 h ,  entóneos presiento que gozaré 
dias muy felices! ¡Dios mió, permitid que viva! ex­
clamó cayendo postrado de rodillas. Los terrores de 
que llenáis mi alma me hacen comprender que se 
acerca la crisis de la vida; pero, Dios mío, alejad 
de mí el peligro, alejad la muerte, os lo pido por mi 
madre, tanto tiempo desgraciada, y  por Bcrtha, ó 
quien amo y  que me ama también. ¡ Dios mió, Dios 
mió, dejadme vivir!

Y  el pobre jóven prorumpió en lágrimas llevado 
del fervor de su oración, ocultando sus temores en 
el fondo de su corazón, para resistirlo mejor.

Cuando los domas habitantes de la casa se senta­
ron á la mesa, no habia uno que no estuviera preo­
cupado con su idea. La más dulce era la que embar­
gaba el pensamiento de Bertlia, que se hallaba 
poseída de esa gravedad que 
lleva consigo el anuncio de la 
realización de un bien ardien­
temente deseado.

Marcou estaba algo más la- 
eilurno que de ordinario; pero, 
sin em bargo, si se hubiera 
piiesloatcncioQ en sus miradas, 
por lo regular insígnlGcantcs, 
se hubiera notado en ellas un 
sentimiento de satisfacción y  
altanería; se hubiera visto que 
estaba contenió de haber teñí Jo 
una idea que debía complacer­
le; pero á pesar de lodo, era 
fácil descubrir que su imagina­
ción biiscalxi todavía alguna 
cosa; porque tal vez le faltaban 
los medios y la ocasión de eje­
cutarla.

Al salir Magditicna dcl cuar­
to de su hijo, perdió el valor 
que habia querido infundirle, 
l>asla el punto de que pareció 
que, tratando de disipar en él 
sus inquioliides, la habían so­
brecogido.

Atento c.ada cual á la idea 
que le preocupaba, hizo poco 
caso dcl que tenía al lado; pero 
hácia el final de la comida,
Bcrlha echó de ver que Mag­
dalena DO habia comido, y  que 
sus ojos DO se habían separado 
un instante del plato que tenia 
delante.

— ¿Teneis algo, madrina ? la 
dijo Bcrlha acercando su silla á la suya. ¿ Es acaso 
que no esleís contenta de m i? No me habéis dicho 
nada en toda la comida.

— No, hija mia, no tongo quqja ninguna de ti.
— ¿ La tendréis tal vez de Tristan ?
— Tampoco.
—Y , sin embargo, estáis triste y teneis los ojos 

arrasados de lágrimas.
Al oír Marcou estas últimas palabras, salió del 

extravio en que estaba sumido, y  escuchó.
— Es una locura, dijo Magdalena meaeando la 

cabeza como para desechar las ideas sombrías que 
la preocupaban, una locura de que te reprenderla, 
y  de que he reñido muchas veces á Marcou.

— ¿Pero qué es?
— Que estoy pensando en un sueño.
Marcou prestó cada vez más atención.
— ¿De veras, es un sueño el que os atormenta? 

¿Vuestro?
— ¡Oh, no! eso seria imperdonaWe.
— ¿Pues de quién , pues?
— De Tristan.
Marcou abrió cuanto pudo sus redondos ojos, y 

procuró 00 perder ni una sola palabra.
— ¿Y  qué era esc sueño? preguntó Bertlia son­

riendo.
— Que morirá mañana á media noche.
Magdalena dijo las primeras palabras con una 

ligereza afectada ¡ pero ai proiiuneiar las últimas, 
las lágrimas la ahogaban.

Bcrlha dió un grito comprimido y  ocultó su ros­
tro en el seno do Magd.ilena.

Marcou se levantó como si un relámpago le hu­

biera deslumbrado, y  fijó uua mirada estupefacta 
en la señora Vanstatl, como diciendo: i  ¡Y  eres tú 
quien me lo dice!» Y  salió miéntras las dos mujeres 
pcrmanccian abrazadas.

Magdalena levantó suavcmenlc á Berlha, y  la 
d ijo :

— No vayas á creer por eso que me alarmo hasta 
borrar en mí el predominio de la razón; no, hija 
mia; sólo que viniéndoseme á la memoria sin cesar 
esa idea, hay momentos en que turba los hermosos 
proyectos que hoy hemos concebido. Pero yo ten­
dría mucho de qué arrepentirme, si le hiciera par­
tícipe de mis inquietudes.

— ¡Oh! nada de e so , madrina; vos me habéis 
dicho siempre que Dios es bucuo, y  creo que si se 
ve obligado á enviar la añíceion á los hombres, les 
evita la pena de que vean suspendido el golpe sobre 
sus cabezas.
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—Tienes razón , querida hija, eres más Juiciosa 
que tu anciana madrina.

Dicho esto subieron juntas á la habitación de Tris- 
tan , y  seguras de que dormía iranqiiilamenle, se 
abrazaron para despedirse.

— Madrina, dijo Berlha locando con el dedo en 
la frente de Magdalena, quiero que soñéis con mi 
matrimonio.

La señora VanslaU se sonrió y  la estrechó la 
mano dlciéndola:

-=-Todo esto no es más que una locura; pero yo 
querría que ya estuviéramos en mañana á media 
noche; por supuesto que no hay que decir una pa­
labra á Tristan.

Al entrar Berlha en su cuarto, se dijo á sí misma:
— Mañana, madrina , ya trataré de distraeros, y 

aun si fuese necesario, de engañaros.
En .aquel mismo instante Marcou cslab.a de rodi­

llas delante de su cama orando con fervor, y asi que 
acabó dijo; cOs doy mil gracias, Dios mió, por los 
favores con que me habéis colmado b o y ; esta ma­
ñana me habéis indicado vuestra voluntad por la 
mano misma de uno de vuestros minislros, y  esta 
noche me habéis dado á conocer, por utia voz mis­
teriosa, el día y  la hora en que debe perecer el ré- 
probo.e

Conociendo ya perfectamente el leclor los senti­
mientos que animaban á los diversos personajes de 
nuestra novela, excusado será que le digamos cómo 
pasó la inañana dcl día siguiente; Salte ya las sordas 
angustias de Tristan , los valerosos esfuerzas tle 
Magdalena, que no le dejó un momento, y las som­
brías resoluciones do M;ireou.

Bcrtha era la única que no parcela haitcr perdido 
su habitual alegría ; multiplicábase, entraba y  salla 
á cada instante, y  su fresca voz se oía aun cuando 
sc separase por algún instante dcl kido de su ma­
drina. Miéntras fué de dia, Tristan y .Magdalena tu­
vieron buen semblante; pero asi que vino la noche, 
cada uno, por su parte, sintió desfallecer sus fuer­
zas. Bcrtiia no dejó que el crepúsculo oscureciera la 
habitación do la señora VanslaU, que era donde es­
taban por haber sido el día fresco y lluvioso, pues 
apenas comenzó á faltar la luz. trujo muchas lám­
paras y  velas; cosa que admiró á Magdalena.

— Esta noche doy una fiesta á mi madrina y  á 
Tristan, dijo Bertha.

— ¿Y por qué?
Bcrtha alargó la mano á Tristan, y  llevándole 

delante de Magdalena, respondió con reverencia:
— Por nuestros desposorios.

— ¿Y qué fiesta va á ser?
— Un feslin.
— ¿Y dónde se va á celebrar? 
— Aquí mismo, porque de 

cslc modo tendrá alguna más 
solemnidad que en sala don­
de comemos todos losdia*.

— ¿Y quién DOS servirá? dijo 
Tristan, que á f>esar de! oslado 
en que se hallaba, no podía 
menos de ronreirso.

—Tú y  y o ; porque no que­
riendo que nuestros misterios 
familiares se turlwn por la pre­
sencia do los criados, los he 
despedido temprano. Vamos, 
manos á la obra, ayúdame á 
traer la meso.

— ¿Y  yo? dijo Magdalena, 
que á pesar suyo partieipabu 
dcl júbilo comunicativo de Bcr­
tha, ¿me has condenado á que 
oscslémirando sin hacer nada?

— No por cierto, madrina, 
porque he hecho que preparen 
la masa para que nos h:>gais 
pasteles y  ojaldradas. ¡Ya re­
cordarás, Tristan, que la ma­
drina las hace muy bien! Va­
mos, madrina, ¿querréis lomar 
á vuestro cargo la fruta de sar­
tén? Ya he Iraido lodo de in­
tento á mi cuarto, para que 
tuviésemos á mano cuanto ne­
cesitásemos.

Miéntras la señora Vanstalt 
daba algunos pasos por la pie- 

z-a contigua , Bcrlha so acercó á Tristan y le dijo al 
oido en voz baja:

— Tristan, procura estar esta noche muy alegre, 
para distraer a la madrina, que más larde le diré 
por qué, ánles de que nos acostemos.

— A  pro|)ósito, dijo Magdalena volviendo á en­
trar, ¿ y  á Marcou le has convidado?

— Ha estado delicioso.
— ¡Cómo! ánles al contrario, me ha parecido que 

hoy tenia el rostro más siniestro que minea.
— ¡ Madrina, no le conocéis! jamás ha estado más 

amable: ha rehusado.
— ¡ De veras! esto es gracioso por cierto, ¿ y 

por qué?
— Me ha dicho que iba a Malinos y  que no volve­

ría hasta mañana temprano; nada falla á mi Gesta, 
oí presentes ni .ausentes.

Y la encantadora niña procuralia de este modo 
que olvidaran con los chistes de su aíecluosa aliaría 
las ideas que los habían preocupado, y  empleando 
mil ardides é incidentes, hacia lo posiúe por retra­
sar la cena anuociada, siendo ya más do las nueve 
cuando sc piK'icrnn á la mesa.

En aquel mismo momento llamaba Marcou á la 
puerta dcl cura.

canrinuariij.
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